Educación Cristiana Primera Región


LAS ACTITUDES DEL REINO

¿Cómo puedo reflejar las actitudes del Reino en mi adoración?

Mateo 6:1-18

Estudio bíblico personal para el maestro

¿Por qué hace usted lo que hace? Esta pregunta es importante porque Dios es sumamente sensible a la motivación que hay detrás de nuestras acciones. Si su corazón está lejos de Dios. usted no puede engañarlo acercándose a Él solo de palabra. Pablo señaló en 1 Corintios 13.1 que, sin amor, el mejor sermón no es más que un poco de ruido. En Apocalipsis 2.1-7. Jesús advirtió a la iglesia de Éfeso que quitaría su candelero (es decir. quitaría su iglesia) si no hacía buenas obras con el mismo amor que habían tenido para Cristo en los primeros tiempos después de convertirse.

Lea nuevamente el párrafo anterior y aplíquelo específica mente a usted y a su tarea como maestro de la Biblia. ¿Por qué hace lo que hace? ¿Cuál es su motivación? Quizá sus respuestas den paso a nuevas reflexiones o motivos de oración. Si así sucede, confeccione una lista de los mismos en una hoja de papel aparte.

El estudio bíblico de esta semana le brinda una perfecta oportunidad para valuar su motivación. ¿Está usted simplemente haciendo lo que hacen los demás", por un sentido del deber? ¿nene temor de lo que otros dirán si no hace lo apropiado? Jesús nos enseñó cómo hacer lo correcto (ofrendar, orar, perdonar y ayunar) con la motivación que Dios desea y espera. ¿Por qué gastar tiempo y energías para simplemente recibir el reconocimiento y la alabanza de las personas? ¿Por qué no buscar ser .motivados por aquellas cosas que agradan a Dios? Cada uno de nosotros debe comprender que Jesús tenía un nombre para designar a aquellos cuyas motivaciones no coincidían con sus acciones: hipócritas.

1.0 Dar sin hacer alarde

(Mateo 6.1-4)

1 Guardaos de hacer vuestra justicia delante de los hombres, para ser vistos de ellos; de otra manera no tendréis recompensa de vuestro Padre que está en los cielos.

2 Cuando, pues, des limosna, no hagas tocar trompeta delante de ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles, para ser alabados por los hombres; de cierto os digo que ya tienen su recompensa.

3 Mas cuando tú des limosna, no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha,

4 para que sea tu limosna en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público.

En la primera parte del Sermón del Monte, el Rey manifestó a su pueblo las características que desea ver en sus ciudadanos. Estas características se resumen en dos profundas analogías: ser la sal de la tierra y la luz del mundo.

En Mateo 6. Jesús habló acerca de las actitudes del corazón que yacen detrás de acciones nobles. El gran Médico expuso el malvado pecado de la hipocresía egoísta. No quiere que los ciudadanos de su reino hagan lo correcto por motivos equivocados. Él es el mismo Dios que dUo: "Rasgad vuestro corazón. y no vuestros vestidos" (Joel 2.13) y "misericordia quiero. y no sacrificio" (Oseas 6.6). Llevar a cabo solamente las acciones de guardar la ley no agrada a Dios. si nuestro corazón no es recto. Jesús vino a cambiar nuestro corazón; no está satisfecho con un cambio que solamente sea externo o de maquillaje.

Versículos 1-2. Guardaos de hacer vuestra justicia delante de los hombres, para ser vistos de ellos. A la mayoría de nosotros nos gusta que nos valoren y nos encanta ser reconocidos por nuestros esfuerzos meritorios. Debido a que esta es una verdad. los ciudadanos del reino deben estar continuamente en guardia para no fanfarronear. La limosna se refiere a acciones en beneficio de otros. Jesús estaba de acuerdo con los fariseos en que debemos ayudar a los pobres y los necesitados. especialmente a las viudas. los huérfanos y los extranjeros. Sin embargo. discrepaba con la motivación que a menudo yacía detrás de las acciones que los fariseos realizaban para ayudar a los necesitados. Jesús enseñó que los motivos detrás de las expresiones religiosas son más importantes que las expresiones mismas. porque es la motivación apropiada lo que da significado a lo que hacemos.

¿Está la enseñanza de Mateo 6.1-2 en conflicto con la de Mateo 5.16: "Así alumbre vuestra luz delante de los hombres. para que vean vuestras buenas obras. y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos"? No. Jesús deseaba que el mundo viera las buenas obras de sus discípulos. pero no que sus discípulos realizaran buenas obras para ser vistos y aplaudidos. Las buenas obras hechas con el propósito principal de impresionar a las personas con la propia bondad pierden su brillo delante de Dios y hacen disminuir su valor. Tal vanidad tiene una consecuencia negativa concreta: no tendréis recompensa de vuestro Padre que está en los cielos. ¿Por qué no recompensa Dios esta clase de buena conducta? Porque en tales casos ya se ha recibido la recompensa más deseada: el aplauso de la gente.

Los ciudadanos del reino deben seguir las directivas del Rey en el versículo 2: Cuando, pues, des limosna, no hagas tocar trompeta delante de ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles, para ser alabados por los hombres; de cierto os digo que ya tienen su recompensa. ¿Espera Jesús que sus seguidores presten su ayuda a las personas con menos posibilidades? Jesús espera claramente esto de sus seguidores. ya que utilizó la palabra cuando en lugar de "si". La conclusión es: la motivación sí importa.

No hagas tocar trompeta delante de ti quizá fue la manera en la que Jesús quiso decir "no atraigas la atención hacia tu persona". Jesús llamó hipócritas a quienes buscaban la alabanza de los hombres por sus acciones generosas (vea Palabras clave). Dijo que estas personas ya tenían su recompensa. Si alguien realiza una buena obra para oír el aplauso de la gente. entonces ese aplauso será todo lo que recibirá. La hipocresía nunca agrada a Dios.

Versículos 3-4. Jesús explicó de qué manera debería actuar su pueblo al hacer el bien: cuando tú des limosna, no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha. Observe que nuevamente es evidente que Jesús espera que sus seguidores ayuden constantemente a los pobres. Sin embargo. afirmó que debemos dar a los pobres tan secretamente que ni siquiera nuestra mano izquierda se entere de lo que hace nuestra mano derecha. Este tipo de metáfora se denomina hipérbole. una exageración obvia expresada con el objeto de establecer un punto. Tales metáforas eran comunes en el Oriente. El punto principal aquí es sencillamente que la ofrenda de caridad debe darse en secreto. sin publicidad ni alboroto.

¿Qué sucederá si uno sigue las directivas de Jesús y da su ofrenda a los pobres en secreto? Tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público. Dios el Padre. en persona. recompensará a los ciudadanos del reino que hayan dado continuamente a los pobres no por el aplauso de la gente. sino para agradar y. honrarlo a Él.

Algunos creyentes interpretan que Mateo 6.1-4 quiere decir que deben ofrendar en su iglesia de manera que el tesorero o secretario de finanzas no sepa cuánto dieron. Sin embargo. recordemos que Jesús estaba poniendo énfasis en la motivación. Su enseñanza en cuanto a dar secretamente contrastaba con los hipócritas cuya motivación para dar era impresionar a los demás.

Quizá usted esté cansado de tantos pedidos de dinero. Su casilla de correo se encuentra llena de solicitudes de ayuda económica para esta o aquella causa. para ayudar a las personas. Algunas son válidas y otras quizá falsas. En cada organización o grupo social siempre hay alguien que parece estar "pasando el sombrero" para darle la oportunidad de ayudar a alguien. ¿Puede usted satisfacer cada necesidad que llega a sus oídos? ¿Debe responder a cada solicitud? Probablemente no. Dios espera que usted sea un buen mayordomo. pero también un mayordomo sabio. Sin embargo. debe mostrar amor y preocupación genuinos por quienes tienen menos oportunidades dando para ayudar a suplir sus necesidades. Las excusas para no dar suenan huecas a los oídos de Dios. el Dador de "toda buena dádiva y todo don perfecto" (Santiago 1. 17).
Palabra Clave:
Hipócritas. La palabra hipócrita fue tomada directamente del griego. En el período clásico. cada ciudad estado tenía una compañía de actores y un teatro. Los ciudadanos ricos proveían a los actores con trajes. máscaras. calzado y equipo. En una tragedia. los actores usaban máscaras con rostros en llanto; en la comedia. Usaban "máscaras sonrientes. .Las máscaras tenían megáfonos en sus bocas de modo que los actores pudieran amplificar sus voces. Las verdaderas expresiones de los actores estaban ocultas debajo de sus máscaras. La palabra griega upokrites pasó a describir a las personas que no eran sinceras. personas que "enmascaraban" sus verdaderos sentimientos o intenciones.
2.0 Orar sin buscar Impresionar

(Mateo 6.5-8)

5 y cuando ores, no seas como los hipócritas; porque ellos aman el orar en pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser vistos de los hombres; de cierto os digo que ya tienen su recompensa.
6 Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puerta,

ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público.


7 Y orando, no uséis vanas repeticiones, como los gentiles, que
 piensan que por su palabrería serán oídos.


8 No os hagáis, pues, semejantes a ellos; porque vuestro Padre sabe

de qué cosas tenéis necesidad, antes que vosotros le pidáis.

Versículo 5. Además de dar para satisfacer las necesidades de otros, los líderes religiosos del tiempo de Jesús también esperaban que las personas piadosas oraran. Jesús confirmó la oración también; Él oraba regularmente y espera que sus seguidores hagan lo mismo. Sin embargo. no quiere que sus seguidores sean como los hipócritas. Jesús desea que evitemos usar la oración como un medio para alardear de nuestra piedad. Las oraciones hechas por este motivo son meramente invocaciones artificiales que Dios se niega a escuchar.

Jesús había observado que tales hipócritas [m] aman el orar en pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser vistos de los hombres. No hay nada de malo con la oración pública que surge de la motivación apropiada. Es más. las oraciones públicas son especialmente significativas para los que las oyen. cuando son el producto de una sincera vida de oración privada. No obstante. Jesús hizo una advertencia contra el uso de la oración pública para tratar de impresionar a Dios o a las personas.

En el tiempo de Jesús. la gente por lo general oraba en pie y con la cabeza elevada. los ojos abiertos y a menudo con las manos levantadas. Sus lugares de reunión. las sinagogas, habían surgido durante el exilio babilónico. en el cual los israelitas ya no tenían acceso al templo. Muchos judíos del tiempo de Jesús todavía adoraban en las sinagogas en el día de reposo. Desde el pináculo del templo se tocaba un sofar (cuerno de carnero) para llamar a los fieles a la oración en días comunes. o al ayuno público en tiempos de crisis. Si no estaban lo suficientemente cerca para orar en el templo a la hora señalada, las personas oraban públicamente en las esquinas de las calles. Jesús no estaba censurando la práctica de los fariseos sino solamente su motivación: ser .vistos de los hombres. Afirmó nuevamente: ya tienen su recompensa. La aprobación y el aplauso de la gente son temporales y pronto se olvidan. Los ciudadanos del reino buscan un legado más duradero.

Versículo 6. Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puerta, ora a tu Padre que está en secreto. Las típicas casas de ladrillos de barro del tiempo de Jesús eran pequeñas. oscuras y estrechas. Las familias que podían costearlo. a menudo construían escalones sobre un lado de la casa, rodeaban los límites del techo de barro con un parapeto hasta la altura de la cintura (como lo exigía la ley) y hasta construían una pequeña habitación en uno de sus extremos. Este pequeño lugar aislado del resto de la casa podía utilizarse para los huéspedes. También podía utilizarse como lugar para la oración privada.

El tiempo del verbo traducido ores en el versículo 6, implica que la oración debe ser un hábito constante. Las palabras entra, cerrada la puerta y ora, implican una acción deliberada más bien que continua. A través de los siglos. los creyentes han testificado del impacto que ha tenido en sus vidas el tiempo planificado. continuo y deliberado de estudio bíblico y oración. El tiempo que pasamos a solas con el Señor es fundamental si hemos de seguirle verdaderamente como nuestro Señor. El estudio bíblico regular y la adoración con otros creyentes en cultos de adoración complementan pero no pueden reemplazar el tiempo devocional personal cada día. El tiempo diario con el Señor ayuda a afrontar el incesante bombardeo de influencias mundanas sobre nosotros. Nos hace sensibles al liderazgo de Dios y conscientes de su presencia fortalecedora a lo largo del día. ¡Con razón Jesús nos enseñó a orar!

La oración debe dirigirse al Padre celestial. un concepto innovador para los judíos del tiempo de Jesús, quienes llamaban a Dios el "Rey del universo", pero no "nuestro Padre". Él es un ser espiritual, omnipresente pero invisible, y por lo tanto, está en lo secreto. ¿Qué ocurre cuando uno ora con la motivación correcta? Tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público.

¿Quiere decir esto que Dios responderá afirmativamente todas nuestras oraciones secretas que sean sinceras? No necesariamente. Él filtra sus oraciones por medio de su amor, conocimiento, sabiduría y propósitos. ¡Podemos estar agradecidos de que lo haga! En nuestro conocimiento y sabiduría limitados, podemos orar determinadas oraciones que luego lamentaríamos haber hecho. Sin embargo, podemos confiar en que Jesús fue sincero cuando afirmó que el Padre celestial recompensará a los que oran con la motivación correcta. Las recompensas de Dios estarán en relación con su amor por nosotros y su conocimiento de nuestras necesidades más profundas.

Versículos 7-8. Jesús continuó enseñando sobre la oración piadosa.

y orando, no uséis vanas repeticiones, como los gentiles, que piensan que por su palabreña serán oídos. Los gentiles tenían en sus ciudades muchos ídolos a los cuales oraban a menudo, pidiendo bendición y protección. Pensaban que cualquier calamidad que les acontecía era por causa de haber ofendido a alguno de los muchos dioses y diosas. Por lo tanto, intentaban nombrar a todos los dioses y diosas en sus oraciones. En una oportunidad, cuando una peste persistía en Atenas, la gente oró "al dios no conocido" por si acaso habían olvidado a alguno. Cuando la peste cesó, los atenienses construyeron altares "al dios no conocido" (vea Hechos 17.22-23). Los gentiles, creyendo que a sus dioses los impresionaban las oraciones grandes y pomposas, recitaban largas listas de nombres y atributos de ellos.

Sin embargo, Dios el Padre no es como los falsos dioses adorados por los gentiles. No os hagáis, pues, semejantes a ellos [como los idólatras, que parlotean]; porque vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis necesidad, antes que vosotros le pidáis. Dios sabe todas las cosas. Parte del trabajo de un padre terrenal es proveer para sus hüos. para los miembros de la familia y los huéspedes. Dios, nuestro Padre celestial, es perfectamente capaz de satisfacer todas nuestras necesidades. No oramos porque Dios necesite que le recordemos nuestras necesidades sino para recordamos a nosotros mismos que Él es quien satisface esas necesidades. Dios espera la oración y los ciudadanos del reino la necesitamos.

3.0 Perdonar sin poner condiciones

(Mateo 6.12, 14-15)

12 Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores.

...................................................................................................

14 Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial;

15 mas si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas.

Versículo 12. Jesús dio a sus discípulos el Padrenuestro. el cual es un modelo de oración que coloca a Dios y al reino en primer lugar y a nuestras necesidades después. Una de nuestras necesidades. que aparece en el centro del Padrenuestro, inmediatamente después del "pan" que necesitamos para nuestra subsistencia. es que Dios perdone nuestros pecados. Este pedido de perdón es condicional. El mismo pide a Dios que perdone nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores. La palabra deudas se refiere a malas acciones (como señalan claramente los versículos 14-15).

Versículos 14-15. ¿Cómo debemos entender estos versículos? ¿Obtenemos el perdón de Dios al perdonar a las personas que han cometido injusticias contra nosotros? No. La Biblia es bien clara en cuanto a que somos salvos por la gracia de Dios cuando realizamos un compromiso de fe con Jesucristo. ¿Por qué Jesús y no otro? Porque Jesús. y solo Él, pagó completamente la pena por nuestros pecados. Si bien perdonar a otros nunca puede hacemos aceptables delante de Dios. quienes han sido aceptados por Dios por medio de Cristo deben demostrar un espíritu perdonador hacia otros. Un espíritu que no perdona no tiene lugar entre los perdonados. Si alguien alberga falta de perdón hacia otro. la persona que no perdona está en rebeldía contra el Señor. Debemos tomar seriamente las solemnes palabras de Jesús: si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas. Quienes profesan ser salvos en Cristo pero no perdonan a otros deben examinar su profesión de fe para determinar si es real.

Quienes han sido salvos. las personas a quienes Dios ha perdonado sus pecados. deben perdonar a otros del mismo modo que Dios los ha perdonado a ellos en Cristo (vea Colosenses 3.13). Si usted logra comprender cuán deudor es delante de Dios. no tendrá dificultades para perdonar a otros sus deudas menores para con usted. Un corazón que no perdona no es terreno fértil para la oración eficaz. Si un marido cristiano guarda amargura hacia su esposa. sus oraciones serán estorbadas (1 Pedro 3.7; 5.23-26). Un espíritu de falta de perdón debilita las oraciones de los creyentes. Personalmente. creo que es la razón por la que Jesús destacó esta sección del Padrenuestro con las palabras de los versículos 14-15.

4.0 Ayunar sin buscar ser vistos

(Mateo 6.16-18)

16 Cuando ayunéis, no seáis austeros, como los hipócritas; porque ellos demudan sus rostros para mostrar a los hombres que ayunan; de cierto os digo que ya tienen su recompensa.

17 Pero tú, cuando ayunes, unge tu cabeza y lava tu rostro,

18 para no mostrar a los hombres que ayunas, sino a tu Padre que está en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público.

Versículo 16. Además de ayudar a los pobres y orar. el ayuno era otra práctica que esperaban los líderes religiosos del tiempo de Jesús. Jesús espera que sus seguidores realicen estas mismas prácticas hoy. con la motivación correcta -no para recibir alabanza de los hombres o ganar la salvación-. Observe que Jesús dio por sentado que sus seguidores ayunarían; en el versículo 16 no usó la palabra si. sino cuando. Jesús estaba recomendando el ayuno y no criticándolo. Sin embargo. condenó a quienes tenían por objetivo del ayuno el mostrar su piedad a los demás. Tales personas son hipócritas. Ellos demudan sus rostros. Estas personas deseaban impresionar a otros con sus sacrificios espirituales. Se hacían ver demacrados y austeros para mostrar su presunta superioridad espiritual. Jesús dijo enfáticamente: ya tienen su recompensa. Lo que buscaban era la alabanza humana, y eso obtenían. Lo que no obtenían era la aprobación de Dios.

Versículos 17-18. Nuevamente, Jesús señaló con toda claridad lo que pretendía del ayuno. No dijo "si ayunan", sino cuando ayunéis. Sus palabras guardan relación con la verdad de que el ayuno es algo entre Dios y la persona que ayuna. Nadie tiene por qué saber que usted está ayunando. Cuando un creyente consagrado ayuna, debe actuar como lo hace normalmente, sin llamar la atención hacia sí mismo.

El ayuno es un acto de humillación delante de Dios. en el cual nos concentramos en las prioridades espirituales. No hay nada mágico en el ayuno, aunque personalmente creo que lleva a una intensidad de oración que honra a Dios. Una manera en la que podemos demostrar que tomamos en serio las cosas espirituales es negar alimento a nuestros cuerpos físicos; el ayuno es una demostración consciente y deliberada de que las cosas espirituales por las que deseamos orar son más importantes que las materiales y físicas. Breves períodos de ayuno también pueden ser beneficiosos para el cuerpo, aunque una persona no debe entrar en un ayuno extenso sin consultar primero a su médico. Debemos tener en cuenta también que determinados creyentes tienen fuertes opiniones sobre el valor del ayuno. Por cierto. esta práctica debe equilibrarse con otras disciplinas espirituales.

El ayuno debe hacerse delante de nuestro Padre que está en secreto, no demostrarse ante una audiencia de hombres. Jesús afirmó: tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público.

En el Sermón del Monte. Jesús enseñó sobre la importancia de la actitud y motivación correcta para servirle y adorarle. Cuando se presente ante el Señor, adórele sincera y humildemente, perdonando a quienes han sido injustos con usted, así como Dios también le perdonó sus pecados contra Él.
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